
D a m e , dame ese placer 
tan g rande , madre adorada; 
mis ojos vuélvante á ver, 
y vuélvate yo á tener 
en mis brazos estrechada. 

Bril le, señora , en tus ojos 
el materno amor ardiente; 
calma tierna mis enojos, 
y con esos labios rojos 
un beso imprime en mi frente. 

Que á mí la grandeza vana 
nada me importa perder, 
ni la pompa cortesana, 
que eso ha de morir mañana , 
y aquello eterno ha de ser. 

Ana Jalaría Franco. 

VARIEDADES 

A los ojos de la razón, Edelin no fué mas que un visionario que 
era necesario contentarse con encerrarlo en una casa de locos. 

También nos vemos obligados á convenir , en que la política y 
el odio han recurido algunas veces á las acusaciones de inágia |)a • 
ra hacer asesinar jurídicamente á los enemigos y que se han en-
contrado jueces bastante cobardes ó bastante perversos para servir 
de instrumentos. Todo el mundo conoce las hazañas y el fin t r á -
gico de .luana de Arce , asesinada por los ingleses y quemada viva 
en 1-Í51 en la plaza de R ú a n , donde en el dia se encuentra su es-
tatua. Cerca de dos siglos despues . Urbano Grandie r , cura y ca-
nónigo de Londun , perseguido por el odio del implacable Riche-
liu y poderosamente secundado por el servil consejero Lambarde -
moii t , fué declarado, en 163-4, convencido del crimen de mágia, 
y condenado á ser quemado vivo. Sin e m b a r g o , nadie ha dudado 
(|ue liicbeliu haya creído jamás en los mágicos ni en los hechi-
ceros. 

(Se Continuará.) 

LOS ÍIECmCEROS 
ó 
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Kn Francia las ordenanzas del siglo I X , dejaban á la iglesia el 
cuidado de castigar |)or medio de la excomunión, á aquellos que 
recurrían á los sortilegios. En ellasse recomendaba al mismo tiem-
po á los pastores de la iglesia, que desengañasen á los líeles sobre 
aquello (|ue se decia de ciertas mugeres que iban al Sabbat. Se 
ordenó á los mismos pastores, que hicieran ei i tenueral pueblo que 
aquello no era mas que sueños de cerebros vanos ó ilusiones pro-
ducidas por el espíritu seductor , pues que la intemperie y el mal 
pasto, eran los supuestos encantos que destruían el rebaño. Ya se 
vé que esta ordenanza estaba marcada con los primeros albores de 
la sabiduría. No fué lo mismo hacia el tin de Cite mismo siglo, 
puesqueen las ordenanzas publicadasen 873en el concilio de Crecí, 
so condenaban á muerte los hechiceros culpables de maleficios, 
como asimismo sus cómplices. Las ordenanzas de Carlos VIH en 
1490 , y de Carlos I X en 1560, castigaban del mismo modo á los 
que adivinaban por medio del agua por los cedazos ó de cualquie-
ra otro modo. I lay también una declaración de Julio de 1682, cu-
yo articulo 3." dice testualmente : //ne si se encontrasen aìijunas 
personas tan malas qve añadiesen y uniesen ú la superstición, la im-
piedad y el sacrilegio, aquellos que fuesen convencidos serán castiga-
dos de muerte. En los registros de todos los parlamentos part icu-
larmente el de Par í s , se han recogido un gran número de decre-
tos, por los cuales se condenaba al fuego á los supuestos hechi -
ceros. 

Sin embargo , oslamos obligados á convenir en que los par la-
mentos , no se cuidaban mucho de hacer buscar á los supuestos 
hechiceros, que no hacían daño á nadie y que se contentaban con 
ir invisiblemente al Sabbat. En muchas circunstancias invalidaron 
ó moderaron un gran número de sentencias de los tribunales su-
balternos contra los hechiceros y aun los absolvieron algunas veces; 
pero cuando era evidente (pie la acusación del sacrilegio se unía á 
algunos maleficios, los hacian (juemar sin piedad sin reparar en la 
edad , en el sexo ni en la cualidad. Asi se vió en l-4-ÌO á (iilles de 
Lava i , barón do Retz y mariscal do Francia , quemado en Nantes 
por crimen de magia. liste suplicio fué justo si es cierto (jue acjuel 
malvado hizo morir , según su confesión, mas do 160 niños y uuj -
geres embarazadas para sus prácticas mágicas. No fué lo mismo 
respecto al desgraciado (íuillermo Edelin , doctor de Sarbona,<iuc 
fué condenado por mágia en 1-453 la víspera de navidad despues 
de haber confes.ido que había estado difeie.itos veces en el Sabbat 
y que había adorado al diablo bajo la forma de un macho cabrío. 

Diario de un ciudadano romano ó lo que un 
particular hacia durante un dia en la vi-
da ordinaria. 

C O N T I N U A C I O T Í . 

H O R A S , T E R C L i Y CUARTA. 
[Corresponde en nuestra division del dia, á la» de las diez y las once 

de la mañana.) 

Estas horas se empleaban por uu gran número de personas en 
los negocios judiciales, escepto en los dias que la religión habia 
consagrado al reposo, o que estaban destinados á cosas mas im-
portantes que los juicios , tales como los comicios. 

Aquellos que no se encontraban en ios t r ibunales , ó bien como 
jueces , ó partes , ó como abogados ó procuradores, asistían como 
espectadores ú oyentes. Cuando la causa era de interés público, 
cuando se trataba , por e jemplo , de un ciudadano acusado de ha -
ber abusado de su magistratura ó de haber atentado contra la li-
be r t ad , ó de un proconsul ó pretor sospechosos de robo en las pro-
vincias en que habían mandado , la gran plaza en donde se cele-
braba la audiencia, era muy pequeña para contener á la multitud 
que la curiosidad atraia allí. Parecía que la muchedumbre con so-
la su presencia mandaba á los jueces ajustarse íntegramente á sus 
obligaciones, mientras que por otra parte los amigos , parientes é 
hijos del acusado, procuraban con sus ruegos y lágr imas, secun-
dar los esfuerzos de los abogados y conmover al juez . 

Sí faltaban estos notables litigios, lo que sucedía raras veces, 
desde que los romanos se posesionaron de Sicilia , Ce rdeña , Gre-
cia , Macedonia , Af r i ca , Asia , España y las Üalias, no por eso 
dejaban de concurrir á las plazas en las t e rce ra , cuarta y quinta 
horas del d ia , y desgraciados entonces los magistrados, cuya con-
ducta no era irreprensible: la crítica los atacaba, tanto mas cuan-
to que no habia ley alguna que les pusiese á cubierto de ella. Has-
ta el reinado de Tiber io , que quiso que los discursos y las habla-
durías contra los gobernadores fuesen castigados como los hechos, 
se hablaba librt-menle de las personas mas respetables, en otro 
sentido. 

Cuando se agotaban las novedades de la ciudad, se pasaba á las 
de las provincias. 

En estas horas en que estaban en la plaza , se ocupaban tam-
bién de intereses; los caballeros llevaban la banca de los negocios, 
asi se puede decir , y tenían un registro de los tratos y contratos: 
los pretendientes á los destinos públicos y á los honores , mendi-
gaban el sufragio de los que tenian con »(juellos algún lazo de san-
gre ó de amistad , ó bien de patria ó tribu : los mismos senadores 
lie la ¡ñas alia consideración , por afección ó por complacencia ha-
cia estos candidatos, los acompañaban en las calles, en las j)lazas 
y en los templos, y los recomendaban bajo el concepto de buenos 
servidores, a todos los caballeros que enconlvaban ; y como era 
un acto de política entre los romanos llamar á las personas por sus 
nombres y pronombres ó apellidos, y fuese imposible (jue el can-
didato retuviese en la memoria los diferentes nombres•5- pronom-
bres de aquellos á quieuL-s querían ser recomendados, tenian á su 
izquierda nomenclátores que les decia» los nombres de los que pa-
saban. Si en este tiempo volvía de las ¡;ro\ínc¡as algún magistrailo 
de distinción, la multitud salia fuera d • la ciudad á recibir lo , pa-
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